
Las pantallas de los cines ofrecen es-
tos días el ejemplo de coraje y amor
de un hombre –El jardinero fiel, pelí-
cula basada en la obra homóloga de
John Le Carré–, que busca una ver-
dad, la razón de la muerte de su mu-
jer, tras las negras cortinas de la ‘ra-
zón farmacéutica’. Uno de los cam-
pos en que las compañías  farmacéu-
ticas y sus fieles científicos muestran
su cara más truculenta es el de los
ensayos clínicos en seres humanos,
como narra dicho filme. Para que un
medicamento pueda dispensarse, es
necesario que se demuestre que no
produce daños en nuestra salud. Pe-
ro sólo puede comprobarse si un pre-
parado es seguro cuando lleva tiem-

po a disposición del público. Esto se
conoce como ensayos en fase IV.

Muchas personas son utilizadas
como cobayas por los fabricantes de
medicamentos. Cada vez en mayor
medida, productos farmacológicos
que utilizamos en el denominado
Primer Mundo son probados en ciu-

dadanos de países empobrecidos.
Esto ocurre porque en dichas nacio-
nes los gobiernos ven con buenos
ojos las ‘inversiones’ de la industria
farmacéutica. Son lugares con siste-
mas sanitarios menos regulados,
donde los costes de los experimen-
tos y las investigaciones son más ba-
jos y los propios pacientes poseen
menos información.

Durante el régimen nazi milla-
res de personas fueron deportadas
a campos de concentración y so-
metidas a pruebas ‘científicas’
horripilantes. Los ‘médicos maldi-
tos’ realizaron experimentos para
alterar la menstruación, ‘curar’ a
los homosexuales, castraciones o
pruebas de control a las reaccio-
nes eróticas. Existieron dentistas
macabros, piojos tíficos hambrien-
tos, estudios sobre las sulfamidas,
el gas Taboun para la guerra bac-
teriológica o las cápsulas de vene-
no; variados capítulos que estos
galenos escribieron sobre sus víc-
timas humanas.

Hechos similares ya se habían pro-
ducido en Estados Unidos. Muy co-
nocida fue la utilización de personas
de raza negra en el Estudio de Sífilis
de Tuskegee (Alabama), realizado a
comienzos del siglo XX. Con fondos
del Servicio Estadounidense de Sa-
lud Pública, se probó a no dar medi-
camentos a cientos de trabajadores
pobres afroamericanos víctimas de
la sífilis para observar cómo reaccio-
naban o morían. Estas prácticas du-
raron cuatro décadas hasta que fue-
ron denunciadas por un periodista.

Demostraciones del sadismo hu-
mano como las citadas continúan
realizándose bajo un manto de lega-
lidad. La organización Public Citi-
zen ha advertido de que la multina-
cional Discovery Laboratories, de
Pennsylvania, ha intentado probar
uno de sus medicamentos, Surfaxin
–recetado para ciertas afecciones
pulmonares–, en niños de países la-
tinoamericanos. Quería comparar la
eficacia del Surfaxin con la de un
placebo (producto sin acción tera-
péutica). Public Citizen ha criticado
el estudio porque puede ocasionar
la muerte de los recién nacidos con
problemas respiratorios que partici-
pen en el grupo placebo. 

Profesionales comprados
Las farmacéuticas consiguen sus
objetivos “pagando a los médicos
buenas cantidades de dinero por
cada persona que reclutan para
sus ensayos. En algunos casos las
compañías prueban medicamen-
tos que se han considerado dema-
siado peligrosos para probarlos en
EE UU”, según The Washington
Post.

En un ensayo clínico denominado
Guardián, realizado en el Hospital
Naval de Buenos Aires con la droga
cariporide en pacientes con enfer-
medad coronaria, cuyo patrocinador
fue Hoeschst Marion Rousell (hoy
Sanofi-Aventis), sucedieron irregu-
laridades graves con el grupo de in-
vestigadores contratados. Éstos reci-
bieron un honorario por paciente in-
cluido en el trabajo. Se han dado ca-
sos de muertes dudosas relaciona-
das con el análisis. “Se habrían
falsificado firmas en los consenti-
mientos informados, se incluyeron
enfermos que no cumplían pautas
de admisión del protocolo y no se re-
alizaban los estudios y controles se-
ñalados en el mismo. La denuncia
fue realizada por el propio laborato-
rio contra los médicos que intervi-
nieron en el fraude. El estudio fue
cancelado y las irregularidades pues-
tas en conocimiento de las autorida-

des sanitarias argentinas”, ha publi-
cado el Boletín Fármacos.

En Brasil, sólo durante el período
comprendido entre 1998 y 2002, más
de 1.500.000 brasileños participaron
en investigaciones clínicas. Un nú-
mero indeterminado de estos aná-
lisis se caracterizaron por el incum-
plimiento de las normas internacio-
nales de investigación. En 2001, el
número de personas sometidas a al-
gún tipo de prueba farmacéutica lle-
gó a 645.500. Un 80% fueron de test
con medicamentos de laboratorios
extranjeros. El periódico Estado de
Minas ha afirmado que la empresa
Asta Médica ensayó el trandolapril
en 111 pacientes con hipertensión.
Cuando los “cobayos humanos” de-
jaron de tomar la medicación y reci-
bieron placebo, sintieron más “dolo-
res de cabeza, mareos, palpitaciones
y signos de debilidad que los otros
151 pacientes tratados con la droga”.
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FARMACÉUTICAS// INVESTIGACIONES FRAUDULENTAS EN PAÍSES POBRES

El ‘científico fiel’ de la
industria farmacéutica

...Y SIN
EMBARGO

SE MUEVE

La biosfera es el dominio
poblado por los seres vivos en
la Tierra. El concepto fue intro-
ducido por Lamarck y desarro-
llado por el geólogo suizo
Eduard Suess en 1873. Pero
su estudio sistemático desde
el punto de vista geoquímico
no adquirió difusión en Occi-
dente hasta 1929, con motivo
de la edición francesa de la
obra del académico ruso Vladi-
mir I. Vernadski, La Biosphère.

Se reúnen en este libro una
serie de artículos de síntesis,

a su vez resumen de las inves-
tigaciones originales del autor
y de su escuela, publicados en
la Revue Générale des Scien-
ces de París y en el Boletín de
la Academia de Ciencias de
Leningrado, formando un con-
junto de doctrina con persona-
lidad propia. 
La principal conclusión a la que
llega Vernadski en este trabajo
es que todos los seres vivos
(‘sustancia viva’ en su terminolo-
gía) son una fuerza geológica y
ejercen una presión modificado-

ra sobre la sustancia inerte. Esto
es debido a que actúan como
generadores de energía libre,
susceptible de realizar trabajo.
El resultado de esta interacción
es un continuo de equilibrios
que se refleja en la organización
de la biosfera. Según Vernadski:
“La organización de la biosfera
–organización de la sustancia
viva– debe analizarse como
equilibrios dinámicos, constan-
temente oscilantes en el tiempo
histórico y geológico alrededor
de un punto medio claramente

expresado”. Este orden es pro-
ducto de la evolución de las
especies. Así, en términos de
Vernadski, el proceso evolutivo
adquiere un significado geológi-
co. Un concepto de equilibrio
más controvertido fue propuesto
en los años ‘60 por Sir James
Lovelock, en la visión de la Tie-
rra como un organismo vivo, al
que llamó Gaia. Un sistema vivo
principalmente se diferencia de
un sistema inerte en la capaci-
dad de autorregular las reaccio-
nes que ocurren en su interior,
en un proceso denominado
homeostasis. Lovelock sugirió
que la vida en la Tierra provee a
ésta de un sistema de retroali-
mentación homeostático opera-
do automáticamente, y de

forma inconsciente por la biota
(fauna y flora de una región), lo
que lleva a la estabilización glo-
bal de la temperatura y la com-
posición química. Esta estabili-
dad beneficia a la biota en
conjunto, y, por ello, las estrate-
gias que conllevan al estado
homeostático se seleccionan
favorablemente. 
Aunque controvertidas, estas
ideas implican, más allá de los
detalles, que una alteración
brusca del equilibrio natural
conlleva necesariamente cam-
bios drásticos en las característi-
cas geoquímicas del planeta, de
efectos impredecibles sobre el
‘bienestar’ del Homo sapiens.
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CARNE DE EXPERIMENTOS. A principios del siglo XX, la población afroamericana tra-
bajadora con sífilis de Tuskegee (Alabama) fue privada de medicamentos para obser-
var cómo reaccionaban o morían.
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Entre 1998 y 2002, más
de un millón y medio de
brasileños participaron
en investigaciones
clínicas 

Las farmacéuticas prueban sus productos con ensayos realizados, en buena medida,
en países pobres. Así, ahorran costes, logran los permisos de comercialización y
disponen de ‘cobayas humanas’ desinformadas con pocas objeciones a sus planes.

En EEUU un grupo de expertos,
relacionados con la Administración,
ha pedido que se impida a las far-
macéuticas nacionales utilizar fon-
dos públicos para investigar mien-
tras violen los derechos de los
residentes en países pobres. Nin-
guna de las partes involucradas
desconoce el código de ética para
estudios clínicos realizados en
seres humanos, elaborado en
1964 por la Asociación Médica
Mundial y conocido como la Decla-
ración de Helsinki.

Código 
de ética


